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El arte del Siglo XIX m el 
despertar del nuevo milmio 

El Arte del siglo XIX en el Museo 
Cuauhnáhuac: ¿es sólo una muestra del 
gusto finisecular? ¿qué lectura propone 
una muestra como esta en los albores del 
tercer milenio? 

Pónencia- Museo Cuauhnáhuac 
18 de mayo del 2oo0. 
Por razones de su reestructuración, 

una treinta de piezas de la colección del 
Museo Nacional de Arte de la Ciudad de 
México andan de visita en el museo que 
hoy nos convoca. 

A partir del título de la muestra tem­
poral que se presenta por estos días en el 
MRC, se me ocurre que podríamos jugar 
y juzgar un poco tal acopio y exhibición 
a la luz de dos propuestas y dejar una 
pregunta abierta. Recordemos que la va­
lía de este típo de eventos -me refiero a 
la mesa redonda que se está llevando a 
cabo aquf hoy-, reside con mucho en 
las pregun~as que se formulan y no tanto 
en las respuestas que se hallan a disposi­
ción del espectador en las obras de arte 
mismas. 

La primera idea gira en tomo al gusto 
del siglo XIX, entendiendo este concep­
to como un acercamiento a las preferen­
cias de los mexicanos en cuanto a su apre­
ciación estética a mediados del siglo. Para 
ello me basaré en dos textos, uno de la 
Doctora Elisa García Barragán y el otro 
director técnico de este museo, el maes­
tro Fernando Hidalgo, quien hace la pre­
sentación de la muestra en el catálogo que 
la acompaña. 

La maestra Elisa García Barragán en 
su ensayo sobre el gusto en el siglo XIX, 
publicado en las memorias del VTI colo­
quio internacional de historia del arte lle­
vado a cabo en la ciudad de Guanajuato 
en el año de 19811, enlista con base en 
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los estudios de don Justino Femández, 
publicados en su cl~ico libro El arte del 
siglo XIX en México, una serie de temas 

correspondientes a las enseñanzas y a los 
ideales de la Academia de San Carlos. La 
máxima institución de!" momento en ma-

teria de divulgación de cánones estéticos, 
misma que a lo largo del siglo cambió de 
ideales y hasta de nombre en más de una 
ocasión. 

Entre los temas más gustados por los 
artistas podemos citar los bíblicos, las 
vidas de santos, las antig,edades griegas 
y romanas, las alegorías filosóficas siem~ 
pre que se expresaran temas morales, al­
gunas escenas paganas, ambientes üer­
nos y amenos, el encumbr~iento deifi­
co de la mujer y el retrato de los difuntos 
es un tema que resulta muy interesante 
por sús implicaciones sociales-, el pai­
saje que reprodujera fielmente la natura­
leza y el tema histórico universal y a par­
tir de la segunda mitad del siglo, el pa­
trio siempre imbricado con la'interpreta­
ción de hechos ocurridos muchos años 
antes por la búsqueda de identidad pro­
pia que se dejaba sentir en las concien­
cias de la gente del naciente país. 

Es importante destacar que a los ar­
tistas se les pedía estricta observación de 
los cánones clásicos que traían como co­
rolario la expresión perfecta y la tranqui­
lidap y por lo tanto se condenaba la exa­
geración que debía evitarse por medio de 
la dulzura y la suavidad. También debían 
tomar en cuenta que las artes tienen un 
fin ejemplar y moral y por lo tanto los 
artistas debían pensar en la unión de los 
agradable y lo útil en el momento de la 
ejecución de la obra. 

Por su parte, habla el maestro Hidal­
go en su texto de los estilos artísticos pre­
ponderantes en el momento de llevarse a 
cabo la representación de los temas an­
tes citados y dice que: 

«En el estilo de la producción artísti­
ca y artesanal de los albores republica­
nos, el mundo de la ilustración, el roman-
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ticismo y la raci~malidad neoclásica des­
tronan al exuberante barroco virreina!. 

«La República inicia con una sed de 
ser reconocida a nivel mundial política, 
comercial, científica y artísticamente. 

_ «Las nuevas con:ientes de esa época 
(Romántica y Neoclásica), inicialmente 
opuestas por sus orígenes sajón-germá­
nico una, y eurolatino la otra, se estable­
cen para moldear el estilo cultural del 
México independiente hasta su evolución 
positivista en las postrimerías del 
portiriato.»2 

Tenemos pues que México en los al­
bores de su independeneia no era un 
México autoconciente todavía, tenemos 
que sus obras artísticas fueron, si no una 
traslación total de valores europeos a los 
materiales mexicanos, una fiel iftritación, 
si fueron una constante adaptaCión de los 
mismos sin mucha traza de haberp.asado 
por el tamiz del propio pens~o. del 
cuest,ionamiento y de la sínt~.gtie-todo 
artista lleva a cabo cuandó~aboia una . 
obra de arte que nace de su conQición ~:::...- : 
cera.· """'-~~-~-·-... '(. '~'...,-

Samuel Ramos en su célebie-~1 per­
fil del hombre y la cultura en Méll!ico se 
refiel'e por lo que respéc~•z,~·-de 
la cultura del siglo XIX. . , . • ~una 
cultura derivada, a la car~·.de una 
cultura original en México porque según 
dice esto sería biológicamente imposible 
al ser imposible hacer tábula rasa de lo 
que la historia nos legó. Esto, claro, pasa 
con todas las culturas que tienen contac­
tos con otras desde siempre, sólo que lo 
que en México pasó en el siglo XIX fue 
un caso único, porque según dice Ramos 
también fue característico de la cultura 
criolla inventar destinos artificiales para 
cada una de las formas de la vida nacio­
nal. 

Nuestro europefsmo tuvo mucho de 
artificial, dice, pel'O no e$ menos falso el 
plan de crear un mexicanismo puro. Y 
acto seguido nombra al destino como 
causante de las manifestaciones cultu(a­
les de aquellos días, entendido esto del 
destino como la raza, la etnicidad, la he­
rencia histórica, las peculiaridades del 
ambiente, en fin, las posibilidades vita­
les que condicionaron al hombre 
novecentista. 

¿Que nos quedi entonces? 
Si la cultura fue impuesta y no fue 

asimilada desde el principio sino copia­
da, y si las obras que se presentan.en la 
sala del museo provenientes aunque sea 
indirectamente de las ensellanzas de la 
Academia de San Carlos son producto de 
los gustOS de maesttos importados y de 
sua dcatiCidos IIUIDBOI, litulcióo que ae 
dio a1ln durante la Rep6blica Reswn­
da. ¿Cómo debemos verlas? ¿debemos 
buscar en ellas d proceso de identifica­
ción cultural? 

Esta claro que la geate que ae identi­
ficaba sin ludlas de conciencia como ea-

pai'íola americana sí entendía estas pie­
zas como parte de su cultura, pero tam­
bién queda claro que los criollos que 
motivaron la independencia de la madre 
patria necesitaban, como se ha dicho aquí, 
trastocar sus modelos de i~entificación 
mediante un proceso forzado e imbricado 
con la insurg_encia. 

De ahí que incluso el mexicanismo, 
propuesto por una élite de maestros, po-

líticos, intelectuales y estudiosos, sólo 
por contrariar el destino, por impulso jus­
tificado en su resentimiento contra la ten;. 
dencia europeizante, resultara responsa­
ble de la propia desestimación del mexi­
cano por lo propio, esto me lleva a pre­
guntarme ¿qué tan real es la interpreta­
ción moderna sobre el racionalismo? Y, 
para fines de la interpretación artística, 
¿qué nos queda como parapeto para acer­
carnos a estas pi~? ¿cómo debemos 
leerlas en los albdres del terca' milenio, 
como propone el título de la muestra? 

Para responder a la pregunta podría­
mos de&de luego hablar del valor del 
mercado, milmo que ae lduelló de los 
·criterios de selección y valoración artfs- · 
ticos desde principios de siglo. Y ya que 
las piezas aquí presentes estúl tasadas en 
miles de pesos y por ellas ae han tenido 
que pagar seguros altíaimos, podríamos 
dejar allf el asunto sin mú cargos de con~ .. 

·ciencia; es decir, podríamos acudir al 
museo porque las piezaS son caras, por­
que son piezas de colección y porque han 
sido en algunos casos muy publicitadas, 
situación por la adquieren además el va­
lor de prestigio. Ello también me l~eva a 
pensar · que la gente viene a lo museos 
porque aCel'carse a las manifestaciones de 
la alta cultura deviene en una condición 
socialmente bien vista. 

Pero aún hay. más: 
Otro de los motivos genuinos que im­

pulsan al hombre actual a &cercarse a es­
tas piezas reside en ,su valor como 
antig.edades, dado que el hombre de hoy 
es muy dado al.rescate cultural y a reci­
clar las piezas artísticas y transformar su 
valor de representación en valor decora- · 
tivo ¿Quien no tiene en su casa una pieza 
antigua como mero objeto ornamental sin 
saber su procedencia y su uso original? . 
Hoy los tibores son parag.eros y bases 
de mesas y los barguellos se han conver­
tido en lujosas mesas de salas sin cono­
Cel'le'SUS usos originales. 

A dlo ~ que alladirle un tcn:er 
. motivo que por su significación se alfa a 
su vez con un cuarto módvo. Me refierO 
a la nostalgia, cañsima catcgoña estéti­
ca muy sobrestimada en li actualidad. 

Y.es que las piezas en efecto provo­
'cln en: el espectldor la nostalgia de los 
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tiempos idos· y el falso idealismo de que 
todo tiempo pasado fue mejor. Por cier­
to, ya se ha visto cómo los candidatos 
presidenciales se dan cuenta de los be­
neficios de este recurso y lo explotan en 

.. sus campanas impunemente, enviándo­
nos mensajes como de telenovela. 

Ligado con la nostalgia está el valór 
del arte como documento, y esto sí se 
basa directamente en el denominad!) tema 
de las piezas, y no en meras interpreta­
cimies. Los bodegon~ anónimos que nos 
muestran la cocina poblana, o las deli­
ciosas mesas de Arrieta, o la representa­
ción de los atuendos de antes son imáge­
·nes que sirven para satisfacer la curiosi­
dad de más de uno y aquí hay que recor­
dar también cosas curiosas de la HA 
como el hecho de que hemos llegado a 
pensar que los personajes, costumbres y 
atuendos de la historia bíblica son como 
comúnmente se nos presentan, siendo que 
en realidad son de origen renacentista. 

- Así, asisUmos al museo como espectado­
. res rontemporáneos p<r varias razones: 

Acudimos por prestigio, por aprenqer 
cómo fue el pasado, por sentir nostalgia, 
por amor a las antiguallas, por conocer 
autores poco conocidos-en este caso sa­
lieron a la luz Rafael Azpeitia y Rodrigo 
Gutiérrez-, y ¿qué más podríamos de­
cir a favor de un acopio como este? 

·Pues como decía el gran historiador 
Oswald Spengler, sólo partiendo del alma 

. puede descubrirse la historia del hombre, 
y en el arte )lay más que lo que ya diji­
·mos, hay nÍás que contenidos, hay belle­
za, hay armonía, hay sublimaciones, hay 
emóciones, hay características formales 

.. que .un proceso de sensibilización son 
. captadas por sentidos y en buena medida 

nos hacen. admirar al artista que se atre­
. vió al color, la forma, la textura y el tema, 
por m4s que eil el siglo XIX las sintaxis 
de las obras artísticas hayan estado su­
peditadas a ideologías .impuestas y sus 
autores hayan carecido dé libertad a la 
hora de crear. 

Estos son, creo yo, los valares artísti­
cos y estéticos que nos deben acercar a 
la sala del museo que hoy nos convoca, 
aunque tengamos que dejar abiel'ta la pre­
gunta que ha estado debajo de mi discur­
so de.esta noche: 

¿Nos sentimos realmente identificados 
como nación, crece nuestro sentido de 
identidad en la era global en la que vivi­
mos hoy inmersos, cuando nos enfrenta­
mos a obras ~cas de este tipo? Mu­
chas gracias. 

1 Cfr. E1isa García Barragán, «El~ 
a mediados dd siglo XIX», en Las-AJ;a. 

. demias de anc. VD Coloquio Intemacio­
: nal en Guuajuato . . UNAM, México, · 
1985. 

2 Fernando Hidalgo, Obras maestras 
· del siglo XIX en el despertai del nuevo 
milenio, Museo Regional Cuaubúbuic, 
pA. (catüogo de.man_o) 
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La contaminación del medio ambiente y nuestra conciencia 

"Botellita de jerez todo lo que tires 
se te volteará al revéS' 

~ ·. 

Centenares de artículos científicos y no 
científicos se han escrito refuiéndose a la 
contaminación en nuestro planeta. Inten­
sas campañas de infonnación se han difun­
dido en todo el mundo para luchar contra 
ella. 

Este es un pequeño artículo lJ)ás que se 
agrega a esa lista. Pe-ro ¿porqué y para qué 
hacer uno más?. 

~ -.>~· - . Porque nos preocupa la falta de con-
.fi· · :: • ·encia de lo que en nuestro entorno esta-
- .,,_ ,.;,;::-~-· ·mos haciendo. · 

,e:. '. 

Porque _vemos que no somos capaces 
. siquiera de realizar aquellas acciones, con 
_las cuales de Diane{a individual, día a día, 
podelms decidir y con ellas incidit de rilanera 
positiva, en la medida de nuestras ¡x>si.bilida­
des, para al menos atenuar los efectos del ¡ro­
blema que estam>s causando. 

La faceta que más fácilmente se nos 
muestra de la contaminación, es la basura. 
Por donde pasemos nos asalta, basura, bá­
sura, basura de todo tipo y producida por 

· todos . . 
Sea una Cllfl'etera, un camino vecinal; 

. una. pequet'la vereda, la plaza d¡: poblacio­
nes rurales; nuestras grandes pi•, ríos, 
arrollos, el mar, las playas, etc. Allí está 
ella, siempre prese~te. . 

La presencia de la basura de todo tipó , 
y sus efectos se agregan a los otros tipos . 
de contaminación ambiental: .exceso de 
bióxido de carbono; presencia de polvos 
y de metales pesados, compuestos orgáni­
cos, pestici~, ~ursores de ozono y de 
ácidos, radiaciones y una larga lista de ele-­
mentos y compuestos que naturalmente no 
deben estar o existir adonde ahora se en­
cuentran. 

La contaminación en el planeta que ha­
bitamos, llega y está saturando todos los 
elementos que nos son básicos para vivir: 
aire, tierra y agua. 

La contaminación se encuentra afectan­
do campos productores de alimentos, de­
siertos, océanos, etc y no sólo a ·las gran­
des ciudades, en donde cierto es, se. da en 
mayores proporciones. 

Si en todos sitios está, logico y cierto 
es, que está también presente en nuestros 
cuerpos y en los de los animales ( órganos 
tejidos, huesos, sangre, etc.). 

Es verdad que en muchos paises se bao . 
tomado medidaS para mantener libres de 

Beatri:,; Sandoval Zarauz 
Centro lnah, Morelos 

ella, relativamente diríamos, sus dominios. 
Pero también es cierto que muchos de ellos 
limpian su ambiente y lanzan sus conta­
minantes, a veces demasiado peligrosos, 
en terrenos, ríos, etc. que no.-sóñ los pro­
pios, pero en los que, · otros seres huma­
nos, plantas y animales, se verán-directa­
mente afectados. Como si estas-aciones de 
lanzar· «lejos~ sus desechos, 'tos .. libraran 
efectivamente de ellos, cosa que n~-e8 cier-

ta puesro que vi'"-""E" 11< 
alguna manera cerrado •- y~ ··- ntami-
nante, del tipó que sea qu. -. .. S, aún 
si muy lejos, tarde o temPilno y eñ mu­
chas otras formas nos volv..-alcanzar. 

Esto equivale a limpiar~iie;tra ·casa_de · 
todos los desperdicios-que producimos y 
lanzarlos al .terreno baldío próximo o le-­
jano realizando solamente una· acción ilu­
soria y peligrosa. 

Hasta hace poco tiempO no siempre los 
.gobiernos reconocían que la contaminaCión 
es la causa de . muchas enfermedades y 
muertes que se producen en el planeta. 
Ahora ya se admite también que muchas 
de las unidades que se usan y se usaron 
para medirla, no eran o en ocasiones no 
son aún confiables y que tampoco se lleva 
un registro de todos los -tipos de contami­
nantes. 

Tan sólo en la Ciudad de México las 
cantidades globales que se producen en 
polvos contaminantes se miden en millo- · 

· nes de toneladas al afto, pero cuántas po­
demos agregar de basura sólida, o de aque-­
llas substancias de desecho que se van a 
las coladeras.. · 

En las ciudades las tres fuentes e ccin­
taminación principales son: los automóvi­
les, las industrias, y la deficiencia en ins­
talaciones sanitarias. dando como resulta­
dos los ya conocidos: inversiones térmi­
cas, generación de altos indices de ozono, 
plomo en el ambiente, etc. 

Sabemos que la inversión térmica se 
· da cuando a un alto grado de producción 
de gases toxicos se combina con la pi-e-­
sencia de masas polares frias, lo que que 
no permite escapar los grandes volumenes 
de contaminante en ciertos lugares donde 
la topograffa del lugar se une a los anterio­
res factores .. 

La polución por el ozono, y no con­
fundirlo con el ozono « protector» que 

forma una capa estratosférica situada 
más o menos a 20 km de altitud y que nos 
protege de los rayos solares que nos da­
flan. El primero, el contaminante, provie-­
ne e la existencia en la atmósfera de .pre-­
cursores o generadores del mismo como 
los hidrocarburos activos y los oxidos de 
nilrógeno.que en conjunción con el 
oxig~no de nuestra atmósfera y la densi­
dad de las radiaciones cósmicas, constitu­
yen un medio propicio para la produccción 

--de cantidades anormales en las concentra~ 
ciones de ese tipo de ozono. 

.Se han tomado también decisiones equi­
vocadas, como sucedió en nuestro Pais 
cuando sé implantaron algunas medidas 
supuestamente anticontaminantes, 
generándose con ellas contradictoriamen-

. te, mayor contaminación. Fue el caso de 
la adición a algunos carburantes de 
tetraetilo de plomo, el cual, como sucedió, 
al no contar todos los motores con el equi­
po catalítico adecuado, no son capaces de 
quemar los aditivos orgánicos u~lizados 
para mantener el indice de octanaje reque­
rido. Estos aditivos constituyen entonces· 
·una fuente importante de precursores de 
ozono. 

Los efectos del ozono sobrelasalud son 
hoy en día bien conocidos: fibrosis y 
enfiSemas, daftos en piel y mucosas entre 
otros. · 

El plomo en el organismo humano se 
absorbe y concentra en la sangre, en los 
cabellos y las uftas. Proviene de los agre-­
gados antidetonantes en las gasolinas, en 
1987 se generaban en la éiudad de México 
de éste Contaminante 7000 toneladas de 
plomo provenientes el tetraetilo de plomo 
con las consiguientes consecuencias en la 
salud humana: saturnismo, apatía , debili­
dad muscular , deshidratación de mucosas. 

A la contaminación generada por los 
combustibles de los autos se agregan to­
das aquellas empresas que utilizan para sus 
funciones los mismos carburantes : bote-­
les, tintorerías, hospitales, baftos públicos, 
talleres de pintura para automóviles, tra­
bajos de encarpetado de vías pllblicas,etc. 

Y no hemos hablado aquíde un factor 
contaminante del que casi nunca se habla 
«el -fecalismo 'llllimal «. Como el de los 
peuos que en nuestro pais abundan 
deambulando p0r todo tipo de poblacio-

nes sin ningún control, problema que se 
agrega al ya de por si gravísimo problema 
del fecalismo humano, tan grande en nues­
tro País y tan peligroso el uno como el 
otro. sin mencionar las enfermedades de 
las que los perros son portadores. 

En síntesis todos los desechos produci­
dos por el hombre; directa o indirectamen­
te. Sean prodt!cidos por la industria , los 
transportes, éO· el, hogar;l~s hospitales, por 
nuestro paso en la8--J_es,·-caminos y ca­
rreteras, etc;,han hecho de muchas partes 
del planeta lugares ·é~. Eliminándo­
les la posibilidad de SC!IC'fqentes de oxigeno, 
humedad y belleza. Yl(ño son agradables, 
sino agreft.., lugares insoportables por 
esos olores'lfkctef'agradables y en ocasiones 
peligrosos que-producen, zonas declar.ada­
mente. tóxicas o radioactivas. y alln así con­
tinuamos con su proliferación. 

La industria, no obstante las reglamen­
taciones existentes al respecto, para aho­
rrar en sus costos, siguen agregando a los 
drenajes y al a,ire sus desechos , los .vellí­
culos continuan no cumpliendo con las es­
pecificaciones mínimas requeridas para la . 
combustión de· las gasolinas, mismu que 
no son aún las óptillla$. 

Vemos como del vehículo que nos 10-· 
cede en el e~. ·salen- humos ·y ·~pro'yec­
tados hacia los canqx>s, .todo géneiro de 
artículos desechadOs: . ~tellas de vidrio, 
objetos y bolsas de plasuco, bolsas oon ta 
basura de la casa, etc. 

Aón considerando que no se produje-­
ran, por todo ·lo anterior, enfermedade&, 
ambientes propicios para la proliferación 
de bacterias, roedores e insectos aa!l~i 
para el ser humano, quemaduras por ozo­
no, radiaciones, intoxicaciones ,' que los 
olores generados nos fueran agradables, 
etc, me pregunto si nos es grato aquello 
en lo que vemos se han convertido , basta 
hace poco, bellos lugares que hoy no ~n 
sino basureros. 

Es claro que individualmente no pode-­
mos resolver este complejO probleQ)a, pero 
a medida que tomemos conciencia de su 
gravedad y que como dije antes, e.n ta ~ 
di da de ·nuestras· posibilid •• eVi~ 
hacerlo nW gran(le, podremos eJ,i&ir a 
nuestros vecinos y a las autoridades, que 
cumplan .con la parte que a ada quien 

. corresponde. . o 
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Editorial 

Los enojos del· agua por el secuestro de 10 naturaleza 
Heladio Rafael Gutiérrez Yañez 

Hace un año, revisabamos los efectos que hab!an sufrido los 
edificios antiguos por causa del temblor del 15 de junio, y 
encontrabamos que la falta de mantenimiento de sus usuarios y la 
apUcación de materiales extraños para hacer nuevos cuartos o dividir 
los existentes, habían incrementado el deterioro; de esta manera nos 
despedía el segundo milenio: 
recordándonos que el uso inapropiado 
de la tierra y sus cosas, encomendada 
a nosotros para su desarrollo tiene sus 
graves consecuencias según nuestro 
uso o abuso, algunas felices otras 
desgraciadas. La magra información de 
los medios masivos de comunicación 
fue escasa o nula: el fenómeno.fue 
visto con naturalidad. Pero este año, 
los desastres producidos por las lluvias 
son más democráticos, suceden por 
todo el territorio nacional, y son 
ampliamente difundidos. Pero, sohre lo 
que hoy quiero reflexionar es que todos 
tienen un contexto común: suceden 
donde el hombre desestabilizó la 
naturaleza, yésta no perdona. Tal vez la 
causa de la desaparición de muchos 
sitios y ciudades antiguos, tenga su 
origen en las agresiones de sus 
pobladores a la naturaleza. 

Como es frecuente, algunos 
comunicadores dan cuenta del hecho y 
de inmediato encuentran causas y 
efectos, víctimas y culpables y asumen 
posiciones; esta metodología telenovelera no sólo es arrogante sino 
también signo del ~egundo poder que hoy gobierna las conciencias y 
que las adormece para ·hacerlas mas male.ables a la mano larga del 
dinero. Esto tal vez sea así porque el dinero no tiene identidad ni 
memoria histórica y contamina de esta forma a quiene lo mueve. 

Por ejemplo, constantemente escuchamos a los medios de 
comunicación condenar a las autoridades por no corregir las amenzas 
que sufren nuestros hermanos en desgracia en el Lerma, en Chalco, 
en Temixco o en Yautepec; no sin razón exponen las quejas de las 
terceras personas que se ven afectadas por estos desgraciados 
acontecimientos, por ejemplo los automovilistas que se ven 
impedidos de circular por las carreteras inundadas o que por este 
motivo llegan tarde a su trabajo; todavía mas, como es costumbre en 
el fácil manoseo de la información dibuja un cuadro de víctimas 

pintadas en blanco y gulpables pintados en obscuro. Aunque esto 
forma parte de la cotidianidad nacional, detengámonos' objetivamente 
un momento a reordenar nuestras alternativas como miembros todos 
de esta sociedad: no tenemos otra. 

No es posible renunciar al malestar por la desgracia ajena. En otro 
tiempo, un acontecimiento de esta 
naturaleza, abría paso a la mas amplia 

. solidaridad humana de los -prójimos 
inmediatos; en la actualidad .es~e 

escenario forma parte del amplio 
escenario de la indiferencia comunitaria; 
lo mas que puede pasar es que nos 
inscribimos en la lista de los que 
mandan una limosna para los 
damnificados. 

Por otro lado, el Estado y sus 
Autoridades, tendrán otras culpas como 
el permitir que las familias se asienten 
en «zonas de riesgo», alienten 
clientelarmente la irregularidad urbana y 
constructiva y hasta la promuevan con 
las más diversos intereses, pero el que 
un temblor de tierra afecte las 
construcciones mal usadas o la lluvia 
inunde a quienes han secuestrado el 
fondo de los lagos, las orillas de la 
barrancas o las alturas de los cerros no 
es culpa del Estado ni d.e sus 
Autoridades. Asumamos los riesgos de 
agredir a la naturaleza, repartamos el 

éxito de tener casa y encontrar justificaciones, pero no nos sumemos 
irre.sponsablemente a la inocente cual maligna dualidad mercantil de 
buenos y malos productos: somos gente. 

En este matrimonio de gente y naturaleza los resultados de 
nuestras desavenecias no son unilaterales. La naturaleza se cobrará, 
mas tarde o mas temprano, las agresiones que un día le hacemos; ·tal 
vez la ciudad de México vuelva a ser la Venecia que ·hace medio 
milenio cantaron los europeos, la reserva del Chichinautzin se libere 
de los invasores de tierras y las barréLlncas de Cuernavaca, otrora 
vergeles llenos de árboles frutales· y aguas cristalinas que regulaban . 
la temperatura para que sus pobladores no sólo fueran sanos sino 
que tuvieran una envidiable vida placentera; ¡Ojalá se recobren del. 
insano secuestro!. 

Tiempo de aguas del dos mil. 
' 
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